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RESUMEN     

Se presenta la información arqueológica de las mesetas basálticas de San Adolfo y Cardiel Chico 
(ca. 750-1.100 msnm) y se discute la movilidad y las tácticas de caza empleadas por las poblaciones 
cazadoras recolectoras. La cota de las mesetas permite plantear su uso estacional (fines de 
primavera-verano) y logístico. No obstante, parte de los grupos humanos habrían permanecido allí 
implementando estrategias con componentes residenciales. Se evalúa la movilidad cazadora a partir 
de la distribución espacial y ocurrencia del registro arqueológico, la riqueza de artefactos formatizados 
y las rocas empleadas para su manufactura, la consideración de dos sitios de elevada densidad y 
riqueza artefactual y el análisis de nueva evidencia de grabados rupestres. A la vez, sobre la base de 
la configuración espacial de parapetos se proponen distintas tácticas, mayoritariamente colectivas, de 
caza de guanaco (Lama guanicoe). Se destaca también la importancia de las mesetas como espacios 
de obtención y circulación de bienes (por ejemplo, rocas), información y poblaciones, principalmente 
durante el Holoceno tardío. Los resultados son importantes para entender la relación con las cuencas 
lacustres circundantes (Cardiel al norte y Tar-San Martín al sur) y para jerarquizar a las mesetas de 
San Adolfo y Cardiel Chico en una escala suprarregional. 
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A B STRA    C T

This paper presents information obtained in the San Adolfo and Cardiel Chico (ca. 750-1100 masl) 
basaltic plateaus in order to discuss hunter-gatherer mobility and hunting techniques. Given the 
altitude of these plateaus a seasonal (late spring-summer) and logistic use is proposed. However, 
part of the human groups could have stayed there implementing residential strategies. The spatial 
distribution of the archaeological record, the tool richness, the rocks used for their manufacture, rock 
art, and information from two rich and high density places are used to evaluate hunting mobility. At 
the same time, on the basis of the properties of the recorded hunting blinds, different guanaco (Lama 
guanicoe) hunting tactics, mostly collective, are proposed. The importance of the plateaus as places 
where the acquisition of information, goods (i.e., rocks) and its circulation is emphasized. These are 
also places used by human populations for circulation during the late Holocene. At a supraregional 
scale these results are important for our understanding of the place of the San Adolfo and Cardiel 
Chico plateaus in relation with the surrounding lake basins (Cardiel in the north and Tar and San 
Martín in the south).

	 Keywords: 	 Plateau; Seasonality; Mobility; Hunting; Circulation.

INTRODUCCIÓN

Se presenta la información arqueológica de las me-
setas basálticas miocénicas de San Adolfo y Cardiel 
Chico (ca. 750-1.100 msnm) −localizadas entre las 
cuencas de los lagos Cardiel y Strobel al norte y Tar y 
San Martín al sur−, en el SO de la provincia de Santa 
Cruz (Figura 1). Dicha información, centralizada so-
bre la movilidad y las tácticas de caza, es importante 
para entender la relación con las cuencas menciona-
das, a la vez que aporta nuevos datos a la discusión 
concerniente al uso y la jerarquización de las mesetas 
por parte de las poblaciones cazadoras recolectoras 
(Goñi 2011).

La meseta de San Adolfo (750-1.000 msnm), que 
toma su nombre del lago localizado al noroeste de ella 
(Figura 1), ocupa una superficie de 240 km2 y linda 
con la cuenca del Tar. Sobre una cota superior se ubica 
la meseta del Cardiel Chico (>1.000 msnm) con una 
superficie de 600 km2. Ambas mesetas reciben una 
significativa carga nívea, poseen laderas abruptas y, en 
particular la del Cardiel Chico, exhiben numerosas de-
presiones que conforman lagunas con una distribución 
relativamente homogénea. Otro recurso con una dis-
tribución similar es el guanaco (Lama guanicoe), que 
emplea las mesetas como lugares de parición durante 
fines de primavera y verano. 

La cota de las mesetas permite postular su uso esta-
cional (fines de primavera-verano) y logístico (Binford  
1980) orientado al aprovechamiento del guanaco. 
Dado que éste ha sido la presa principal en Patagonia, 
la evaluación de tácticas de caza se focalizará en él. 

Hay disponibilidad de rocas aptas para la talla; en 
particular basalto y variedades de calcedonia y maderas 
silicificadas. También se registró una variedad de toba 
que aparece como inclusiones en las paredes del basal-

to. Se recuperó obsidiana (proveniente de la Pampa del 
Asador [Espinosa y Goñi 1999]) y limolita (disponi-
ble sobre la margen oeste del lago Cardiel [Belardi et 
al. 2003]), que son indicadoras directas de la conexión 
con espacios ubicados hacia el norte. 

Si bien no se cuenta con fechados radiocarbóni-
cos, la similitud en cuanto a las características de las 
ocupaciones humanas de las mesetas de San Adolfo 
y Cardiel Chico con las registradas en las mesetas 
del Strobel, de Pampa del Asador y del lago Guitarra 
−datadas principalmente durante el Holoceno tardío 
y con una señal más débil para el Holoceno medio 
(Aragone et al. 2010; Goñi et al. 2010; Cassiodoro 
2011; Goñi 2011; Re 2011 Cassiodoro et al. 2012)− 
permiten emplear esta cronología como base. Dicha 
cronología posiciona el uso de las mesetas en momen-
tos en que la evidencia polínica marca el inicio de la 
estabilización de las condiciones ambientales para las 
cuencas de los lagos Tar y San Martín (Bamonte y 
Mancini 2012), dentro de un marco suprarregional de 
creciente aridez (Goñi 2011).

La discusión de las estrategias de movilidad y uso 
de las mesetas se realiza sobre la base de: 1- la distri-
bución espacial y ocurrencia del registro arqueológico; 
2- las materias primas y la riqueza de los artefactos lí-
ticos formatizados; 3- la consideración de dos sitios de 
elevada densidad y riqueza artefactual, uno en la me-
seta de San Adolfo y el otro en la del Cardiel Chico; y 
4- el análisis de los grabados rupestres. Por su parte, las 
tácticas de caza de guanaco son discutidas sobre la evi-
dencia provista por los parapetos y las puntas de pro-
yectil allí recuperadas. Si bien los resultados obtenidos 
poseen distintos grados de resolución y se encuentran 
en diferentes etapas de análisis, delinean las tendencias 
generales de la arqueología de estas mesetas. 
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RESULTADOS

Distribución espacial y ocurrencia del registro 
arqueológico

Se prospectaron a pie dos amplios sectores (A y B, 
Figura 1) tomando como eje en el A el acceso directo 
al lago Cardiel Chico desde el sur; mientras que en el 
B se empleó una antigua huella que cruza la meseta de 
sur a norte. En ambos sectores se registraron materia-
les arqueológicos distribuidos de manera más o me-
nos continua y en diversas ocurrencias. Las densidades 
artefactuales líticas y de grabados rupestres son muy 
variables (desde artefactos aislados hasta concentracio-
nes de algunos cientos). El sector A comprende exclu-
sivamente a la meseta del Cardiel Chico y cubre una 
superficie aproximada de 7 km en sentido N-S y 0,20 
km E-O, incluyendo la margen oeste del lago Cardiel 
Chico. El sector B abarca además a la meseta de San 
Adolfo. El área relevada es de aproximadamente 30 km 
N-S y entre 0,20 y 1,5 km, con una franja de 3 km E-
O en el sur de la meseta del Cardiel Chico.

En el sector A se registran: reparo de basalto en 
laguna con concentración lítica (n= 2, LCCA2 y la 
Península); reparo de basalto con concentración lítica 
y grabados rupestres (margen oeste del lago Cardiel 
Chico –localidad MO LCC−, n= 1, LCCA3); reparo 
de basalto en laguna con concentración lítica, grabados 
rupestres y estructura (n= 1, –localidad MO LCC−, 
LCCA1); alero (n= 1, Alero de la Península); cueva (n= 
1, sitio histórico al noroeste de la meseta) y parapetos 
(n= 27). La estructura presente en LCCA 1 corres-
ponde a un recinto cerrado de rocas sobre el paredón 
basáltico. 

En el sector B, en la base de la meseta de San Adolfo,  
se documentan: cueva (n= 1, Cueva Zayago) y concen-
tración lítica (n= 1, MSA 2) y, sobre la superficie de la 
meseta: concentración lítica (n= 1, Taller de basalto); 
laguna con concentración lítica (n= 1, Laguna de Ea. 
San Adolfo); reparo de basalto con concentración lítica 
(n= 3, MSA3, MSA4 y Cerro San Adolfo); reparo de 
basalto con concentración lítica y grabados rupestres 
(n= 1, MSA1) y reparo de basalto en laguna con con-
centración lítica y grabados rupestres (n= 1, MSA5 El 

Figura 1. Ubicación de las mesetas de San Adolfo y Cardiel Chico. Se indican los sectores relevados (A y B). 
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Piche). Ya en la meseta del Cardiel Chico se relevan: 
laguna con concentración lítica (n= 3, LCC3, LCC4 y 
LCC5); reparo de basalto con concentración lítica (n= 
4, LCC2 superior, LCC7, Abrigo del Puma y Laguna 
Grande 2010); reparo de basalto con concentración lí-
tica y grabados rupestres (n= 5, LCC2 inferior, LCC8, 
Herradura 1, Herradura 2 y Herradura 3); reparo de 
basalto en laguna con concentración lítica y grabados 
rupestres (n= 4, LCC1, LCC6, LCC9 y Laguna del 
Campamento); reparo de basalto en laguna con con-
centración lítica, grabados rupestres y estructuras (n= 
1, Laguna Nevada) y parapetos (n= 53). Las estructu-
ras de la Laguna Nevada corresponden a cinco recintos 
cerrados de roca adosados que apoyan sobre el paredón 
basáltico del oeste de la laguna. 

Los materiales arqueológicos se presentan entonces 
en una gran variedad de situaciones, que incluyen, ade-
más, los hallazgos aislados. No se registró arqueofauna. 
Los reparos, conformados por terrazas estructurales, se 
orientan mayoritariamente hacia el este y, en menor 
medida, hacia el norte, y protegen del viento predomi-
nante del oeste. Por su parte, los parapetos se orientan 
hacia el oeste, así los cazadores evitaban ser olfateados 
por sus presas. 

Ninguna de las dos cuevas referidas tiene materia-
les en estratigrafía, sólo se los encuentra en el talud.

A continuación, se integran los resultados obteni-
dos en los dos sectores relevados (A y B) con el fin de 
presentar un panorama más amplio de estas mesetas. 

Materias primas y riqueza de los artefactos líticos 
formatizados

Los artefactos fueron analizados siguiendo la pro-
puesta de Aschero (1975-1983) y provienen de los con-
juntos recuperados tanto en la meseta de San Adolfo 
como en la del Cardiel Chico (Tabla 1). La materia 
prima más utilizada ha sido el sílice (45,37%), seguido 
por la obsidiana (29,22%), el basalto (12,33%) y la li-
molita (5,63%). Predominan los raspadores (45,57%), 
manufacturados principalmente sobre sílice (n= 135), 
seguidos por aquellos manufacturados sobre obsidiana 
(n= 25) y las puntas de proyectil (18,23%), en las que 
domina la obsidiana (n= 56). Las otras tres clases arte-
factuales que se destacan son los fragmentos de arte-
factos formatizados (12,86%), las raederas (10,18%) y 
los artefactos de formatización sumaria con un 5,63%. 
Entre las raederas sobresalen las piezas bifaciales con 
filos largos (23,69%), que parecen ser características de 
las cuencas de los lagos Tar y San Martín (Espinosa  
et al. 2013). Pese a la importancia de las puntas de 
proyectil (predominan las triangulares con pedúnculos 
diferenciados y aletas) hay una baja representación de 

bifaces (4,55%), hecho que resulta aún más llamativo 
para el caso de la obsidiana (un sólo bifaz). Esto podría 
responder al ingreso de puntas ya manufacturadas o a 
una baja tasa de falla en su confección, posiblemente 
relacionada con el uso de lascas como formas base. 

Por otra parte, y complementando la información 
provista por los artefactos formatizados, se registraron 
61 núcleos: 23 de sílice, 18 de toba, siete de limolita, 
seis de basalto, seis de obsidiana y uno de dacita. Ade-
más, se reconocieron dos percutores, uno sobre basalto 
y uno sobre toba. Los desechos de talla acompañan la 
tendencia general respecto de las materias primas uti-
lizadas. Sólo en el sitio LCCA2, sobre el lago Cardiel 
Chico (Figura 1), se recuperó un tiesto cerámico sin 
decoración. Es una porción de cuerpo con superficie 
alisada y evidencias de cocción reductora y oxidante. 

Los dos sitios de mayor densidad y riqueza 
artefactual

El primer sitio está en la meseta de San Adolfo y 
se denomina MSA5 El Piche (Figura 1). Se encuentra 
en una laguna reparada y presenta artefactos líticos y 
grabados rupestres (ver más abajo) que se extienden 
a lo largo de unos 160 m por 10 m sobre la margen 
oeste. La mayor densidad artefactual ocurre sobre una 
superficie de 16 m por 8 m y alcanza los ocho ele-
mentos líticos por m2. La riqueza está conformada por 
ocho clases (n= 63, incluidas en la Tabla 1), entre las 
que sobresalen los raspadores (36,50%) y las puntas de 
proyectil (27%). Se destacan las altas frecuencias de 
microlascas que, asociadas a las de puntas de proyectil, 
sugieren que se habría producido su mantenimiento y 
recambio. Una vez más, las materias primas dominan-
tes son sílices y obsidianas.

El sitio LCCA2 se ubica en la margen noroeste 
del lago Cardiel Chico. Está reparado por el paredón 
basáltico que enmarca al lago (Figura 1) y ocupa una 
superficie aproximada de 100 m por 40 m. La densidad 
artefactual en el área de mayor frecuencia de restos ar-
queológicos alcanza los 45 elementos líticos por m2. La 
muestra se conforma por nueve clases artefactuales (n= 
46, incluidos en la Tabla 1) y, al igual que en MSA5, 
predominan los raspadores (n= 39,13%), las puntas de 
proyectil (n= 13,04%) y las mismas materias primas. 
Se destaca el hallazgo de un tiesto y la identificación 
de tres niveles de ocupación (definidos por la conti-
nuidad estratigráfica de artefactos líticos) en un perfil 
expuesto de una acumulación eólica. No se registraron 
restos orgánicos. 

En MSA 5 se destaca el hallazgo de un cepi-
llo, mientras que en LCCA2 se registraron una 
bola, un perforador y el tiesto ya mencionado.  
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Por otra parte, las actividades relacionadas con las 
puntas de proyectil son más destacadas en MSA 5. La 
información sugiere cierta variabilidad funcional y en 
la intensidad de uso de estos sitios, y muestra, al igual 
que en el caso de los grabados rupestres, situaciones de 
redundancia específica. 

Los grabados rupestres

La similitud en las técnicas y en el diseño de moti-
vos grabados es una de las vías principales para discutir 
la circulación de información en escala suprarregio-
nal (entre otros, Belardi y Goñi 2006; Goñi 2011; Re 
2011; Re et al. 2011). 

Los motivos se distribuyen de manera heterogénea 
en los 12 sitios registrados (Figura 2). Se cuenta con 
el análisis detallado de ocho de ellos (Re 2011; Re et 
al. 2011), mientras que los restantes sitios (Laguna del 
Campamento, La Herradura 1, 2 y 3 y Laguna Nevada) 
aún se encuentran en proceso de estudio. No obstante, 
se delinean algunas tendencias. En los ocho sitios se 
observó un total de 798 motivos distribuidos en 155 
unidades topográficas. Tres de ellos cuentan con menos 
de 20 motivos (LCC1, LCC6 y LCC8), mientras que 
los demás presentan entre 100 y 200 (MSA1, MSA5, 
LCC2, LCC9 y MO LCC). Las representaciones de 
los sitios posteriormente relevados ocupan un míni-
mo de 110 unidades topográficas. Las frecuencias de 
motivos también son diferentes; y se destacan Laguna 

Nevada y La Herradura 2 con frecuencias superiores 
a los 200 motivos, en contraposición con Laguna del 
Campamento, con menos de 100 motivos.

Se empleó mayoritariamente el picado, seguido por 
el inciso. También se conservaron ejemplos de raspado, 
raspado-inciso y picado-inciso. 

Predominan los motivos abstractos, y particular-
mente los círculos, las líneas rectas y los trazos (Figura 
2). Es de destacar la mayor complejidad de algunos de 
estos motivos en el norte de la meseta del Cardiel Chi-
co, específicamente en Laguna Nevada y en La Herra-
dura (Figura 2A). Todos los sitios tienen motivos zo-
omorfos; los más frecuentes son los tridígitos, seguidos 
por los matuastos y las huellas de felino (Figura 2A 
y B). Asimismo, cabe resaltar la presencia de siluetas 
de guanaco en el sur de la meseta del Cardiel Chico y 
un caso de piche en la meseta de San Adolfo (MSA5) 
(Figura 2C). En contraposición, se documenta un ma-
yor número de casos de motivos antropomorfos (hue-
llas humanas) en La Herradura 1 y 2, mientras que en 
LCC9 se restringen a un sólo caso. 

Los grabados exhiben distintos grados de pátinas y 
también se documentaron numerosas superposiciones. 
Lo dicho, junto con los diferentes diseños en los moti-
vos −en particular, las siluetas de guanacos asimilables 
al Grupo estilístico B del Área del Río Pinturas (entre 
otros, Gradín et al. 1979)− indica distintos momentos 
de ejecución. La mayor parte de las representaciones 
datarían del Holoceno tardío, y un porcentaje menor, 
del Holoceno medio (Re 2011; Re et al. 2011).

MATERIAS PRIMAS LÍTICAS 

ARTEFACTOS
FORMATIZADOS Sílice Obsidiana Basalto Limolita Toba Dacita Riolita Madera 

silicificada
Roca 
ígnea TOTAL y (%)

Raspador 135 25 3 7 0 0 0 0 0 170 (45,57)

Punta de proyectil 9 56 2 0 1 0 0 0 0 68 (18,23)

FAF 17 22 6 3 0 0 0 0 0 48 (12,86)

Raedera 10 [4] 3 16 [1] 4 [2] 1 2 [2] 1 1 0 38 (10,18) 

AFS 2 0 13 3 1 1 0 1 0 21 (5,63)

Biface 3 1 3 4 3 2 1 0 0 17 (4,55)

Cuchillo 2 1 1 0 1 1 0 0 0 6 (1,60)

Perforador 1 0 1 0 0 0 0 0 0 2 (0,53)

Punta destacada 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1(0,26)

Cepilllo 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 (0,26)

Bola 0 0 0 0 0 0 0 0 1  1 (0,26)

TOTAL y (%) 179
(47,98)

109
(29,22)

46
(12,33)

21
(5,63)

7
(1,87)

6
(1,60)

2
(0,53)

2
(0,53)

1
(0,26)

373
(100)

Tabla 1. Tipos de artefactos formatizados por materia prima lítica 
(dentro de la categoría sílices se agrupan ópalos y calcedonias)

Referencias: FAF: fragmento de artefacto formatizado, AFS: artefacto de formatización sumaria. Los números entre corchetes 
refieren a la frecuencia de piezas bifaciales –dentro del total– con filo de raedera (Espinosa et al. 2013).  
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Las tácticas de caza

La concentración de grupos familiares de guanacos 
con abundancia de crías (chulengos) provee de alimen-
to y materias primas (por ejemplo, cueros, tendones) 
necesarios para el invierno, momento en que las bajas 
temperaturas y la marcada disminución de las horas de 
luz generarían mayores restricciones en las actividades 
de caza.

Tal como se dijera, los parapetos fueron registrados 
exclusivamente en la meseta del Cardiel Chico. Para 
evaluar las tácticas de caza de guanacos, ya sea indi-
viduales y/o colectivas, dichas estructuras (n= 80) se 
agrupan en función de la forma, el tamaño y la confi-
guración espacial y sus combinaciones. Si bien existen 
casos de parapetos lineales (n= 11), la mayoría son pa-
rabólicos, de diversos tamaños y han sido construidos 
principalmente en forma aislada –aunque formando 
conjuntos– y yuxtapuestos (Figura 3 A). 

Los parapetos lineales tienen una longitud prome-
dio de 2,25 m, con un máximo de 3,8 m, un mínimo 
de 1,3 m y un desvío estándar de 0,89 m. Por su parte, 

el promedio de la cuerda de los parabólicos es de 3,16 
m, con un máximo de 8 m, un mínimo de 1,2 m y 1,34 
m de desvío estándar. Su flecha tiene un promedio de 
1,86 m, con un máximo de 4,9 m, un mínimo de 0,5 
m y 1,07 m de desvío estándar. La altura promedio de 
los parapetos es de 0,58 m, con un máximo de 1,10 cm 
(se han aprovechado resaltos naturales), un mínimo de 
0,25 m y un desvío estándar de 0,22 m. 

Sobre la base de la tipología y la topografía del em-
plazamiento de los parapetos se proponen diferentes 
modelos que describen tácticas de intercepción (Figura 
3 B; Aschero y Martínez 2001; Belardi y Barrientos 
2011; Cassiodoro 2011; Goñi 2011). En el primer mo-
delo, el/los cazador/es interceptan a los guanacos cuan-
do se dirigen hacia los cuerpos de agua, mientras que 
en el segundo, los guanacos son interceptados cuando 
salen de la laguna; en el tercer modelo –no relacionado 
estrictamente con lagunas– los cazadores interceptan a 
las presas cuando se desplazan hacia lugares más bajos. 
Estos tres modelos describen las situaciones más fre-
cuentes. Un cuarto modelo refiere a parapetos aislados 
o agrupados en sectores de pampa. No obstante, hay 

Figura 2.  Grabados rupestres de las mesetas de San Adolfo y Cardiel Chico. A: La Herradura (huellas de felino, tridígitos, 
matuastos, círculos, líneas sinuosas y otros abstractos). B: LCC9  (huellas de felino, tridígitos, matuastos, círculos y trazos), 

C: MSA5 (piche grabado), D: Laguna Nevada  (motivo abstracto). 
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casos en los que se ubican entre lagunas, lo cual sugiere 
una mayor cobertura espacial del desplazamiento de la 
presa y la integración de diferentes tácticas (modelos 1 
y 2). Por último, un quinto modelo da cuenta del caso 
de tres parapetos en línea ubicados sobre el borde de 
un cerrito. 

Con la excepción del modelo 2, en que los parape-
tos se orientan al norte, en los demás lo hacen hacia el 
oeste –enfrentando al viento dominante–, lo que difi-
cultaría que los cazadores fueran olidos por las presas. 

El 54,43% de los parapetos presenta artefactos en 
superficie que se vinculan, al menos, con actividades 
de talla y reactivación de artefactos. Se hace hincapié 

en los cabezales líticos, que se relacionarían principal-
mente con la caza del guanaco. Norma Ratto (1991) 
discrimina entre sistemas de propulsión de armas (arco 
y flecha/lanzas) de Patagonia austral usando el umbral 
de 10 mm en el ancho de los pedúnculos de los cabeza-
les líticos. Los restos de armas recuperados son puntas 
de proyectil de obsidiana (n= 24); 20 de ellas conservan 
el pedúnculo, lo cual permite reconocer el empleo de 
arco y flecha (n= 8, en cuatro parapetos) y lanzas (n= 
12, en cinco parapetos). Hay un sólo un caso de super-
posición de ambos sistemas de armas. Por el momento, 
no es posible atribuirlo a su empleo sincrónico o al re-
emplazo de un sistema por otro. 

Figura 3. Meseta del Cardiel Chico. A: Tipología de parapetos, B: Modelos de tácticas de caza. 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El paisaje arqueológico −que correspondería prin-
cipalmente al Holoceno tardío− es variable en la ocu-
rrencia del registro y sus densidades artefactuales, lo 
que evidencia tanto diversidad funcional como intensi-
dades en el uso del espacio durante fines de primavera 
y verano. Así, las actividades de caza utilizando para-
petos sólo se registran en la meseta del Cardiel Chico. 
Además, en ella hay recintos cerrados, y los dos sitios 
presentados (MSA 5 y LCCA 2) exhiben algunas di-
ferencias funcionales y en lo respectivo a la intensidad 
de uso. La diferente configuración de lugares de repa-
ro, principalmente de lagunas, podría relacionarse con 
estas diferencias. No obstante, las asociaciones espa-
ciales de concentraciones densas y de gran riqueza de 
artefactos líticos y grabados en lagunas con reparo y 
estructuras sugieren su funcionamiento integrado en 
ambas mesetas. Por su parte, la evidencia rupestre indi-
ca redundancia en el uso de los paneles. De esta forma, 
dichos sitios actuarían como articuladores de activida-
des. Es sobre este paisaje arqueológico –que se ajusta a 
la distribución relativamente homogénea de lugares de 
reparo y del guanaco– que se propone un componente 
de movilidad residencial en la meseta, complementan-
do el logístico que las articula con las cuencas lacustres 
bajas del Cardiel y del Tar y San Martín. 

En los conjuntos líticos predominan los raspadores 
y las puntas de proyectil, asociados con actividades de 
caza y el procesamiento de cueros de guanacos. Se han 
empleado rocas disponibles localmente (sílices, tobas y 
basaltos) y también obsidiana y limolita (provenientes 
del norte), las que han circulado hacia las cuencas de los 
lagos Tar y San Martín (Belardi et al. 2010). La presencia 
de cerámica –siempre en baja frecuencia– es otro rasgo 
compartido entre las mesetas y estas cuencas bajas. 

La jerarquización y diseños artefactuales de las me-
setas de San Adolfo y Cardiel Chico son similares a 
los reconocidos en las del Strobel (Belardi et al. 2003; 
Goñi 2011), Pampa del Asador (Aragone et al. 2010; 
Goñi 2011) y del lago Guitarra (Goñi et al. 2010; Goñi 
2011). De la misma forma, comparten técnicas, tipos 
de motivos y diseños, y secuencias de ejecución en los 
grabados rupestres (Goñi et al. 2010; Goñi 2011; Re 
2011; Re et al. 2011). 

Las tácticas de caza pueden involucrar parapetos 
empleados en forma individual o en conjunto. No obs-
tante, su configuración espacial sugiere que la forma de 
uso corriente fue esta última. Los sistemas de armas 
identificados requieren de la cercanía de las presas, por 
lo que es esperable que se hayan necesitado azuzado-
res que dirigieran a los guanacos hacia los parapetos. 
Por lo tanto, estas tácticas corresponderían mayorita-
riamente a cazas colectivas. Es llamativo que éstas no 

se encuentren representadas en los grabados, lo cual 
marca una diferencia respecto de lo que sucede con las 
pinturas atribuibles al Holoceno temprano y medio en 
otras áreas de Santa Cruz (Gradín et al. 1979). 

Las mesetas de San Adolfo y Cardiel Chico ha-
brían concentrado poblaciones humanas, en concor-
dancia con la propuesta de espacio de convergencia de 
grupos planteada para la meseta del Strobel (Belardi y 
Goñi 2006). Se postula que estos pudieron haber con-
templado a grupos familiares residiendo e instalando y 
moviendo sus campamentos en las lagunas reparadas. 
El acceso a las mesetas se habría dado tanto desde el 
norte (lago Cardiel), como desde el sur (lagos Tar y 
San Martín), lo cual se refleja en los sitios relevados 
en los bordes de meseta. El uso mayoritario de la ob-
sidiana y la presencia de limolita indican que el vector 
preponderante de circulación fue desde el norte. 

Las mesetas se muestran como espacios de caza, 
circulación de bienes (por ejemplo, rocas), información 
y poblaciones; actividades que sólo pueden ser enten-
didas de manera integrada y en términos de construc-
ción de nicho (sensu Aunger 2009). Así, las ocupaciones 
de las mesetas son la contracara estacional de lo que 
ocurre en las cuencas bajas. Lo señalado también es 
semejante a lo propuesto para las otras mesetas men-
cionadas, aunque no necesariamente refleja una misma 
intensidad de uso. Las características ambientales son 
la base de esta necesaria exploración (Re et al. 2011). 
En este sentido, y sobre la base de la evidencia rupestre, 
la meseta del Strobel sobresale por la mayor frecuencia 
de sitios y motivos, como así también por la variedad 
de tipos y diseños. En términos de circulación de in-
formación, las mesetas de San Adolfo y Cardiel Chico 
habrían tenido una menor jerarquía que la del Strobel 
(Re et al. 2011). 

En conclusión, la información generada amplía el 
conocimiento disponible sobre el uso de las mesetas de 
San Adolfo y Cardiel Chico por parte de las poblacio-
nes cazadoras recolectoras durante el Holoceno tardío. 
La obtención de cronología, muestras arqueofaunísticas 
y la evaluación de las estructuras de los sitios LCCA 1 
y Laguna Nevada guiarán los próximos trabajos. Ade-
más, el mayor conocimiento de la arqueología de estas 
mesetas permite modelar sobre bases más firmes la re-
lación entre las cuencas de los lagos Cardiel y Strobel 
y Tar y San Martín y brinda nuevos elementos para 
una necesaria comparación entre mesetas que, por el 
momento, se focaliza sobre la evidencia rupestre. 
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